El presidente y el Comandante

Por Julio Ligorría Carballido

Me parece inexplicable cómo funciona asimétricamente la tabla de valores democráticos ante la opinión pública internacional. Hace unos días, por ejemplo, Costa Rica votó contra Cuba en la ONU y recibió por respuesta un ataque desde la Habana, virulento y a mi parecer carente de toda sustentación moral. Ante esto, la opinión pública ha hecho mutis, permitiendo que el tiempo deje en el olvido una situación molesta y sobre todo, basada en un criterio inmoral adoptado para variar por Fidel Castro, ahora gran crítico del gobierno del presidente Miguel Angel Rodríguez .

Para poner el claro el tema, baste ver el origen del voto:  siendo Costa Rica un país de bien cimentada tradición democrática y legalista, su voto contra Cuba en cualquier escenario de Derechos Humanos era más que obligado. Los ticos se han ganado a pulso el prestigio mundial que tienen, porque han desarrollado una sociedad que entiende y respeta con marcado apego, el derecho individual y colectivo, fijando sobre estos dos aspectos el centro de toda su organización nacional.

El presidente Rodríguez ha seguido cultivando y desarrollando esa tradición tica. Su deseo de modernizar la sociedad y el Estado le han llevado lejos, topándose incluso con paradigmas nacionales respecto a la conveniencias de privatizar o modernizar estructuras obsoletas en aras de hacer más competitivo al país. De la misma manera, ha conseguido que el dialogo y la capacidad de maniobra de su régimen mantenga la paz en una nación donde la dinámica social sigue avanzando. Y por supuesto, ha interpretado correctamente la tradición y sentimiento nacionales respecto al tema de los derechos humanos, al votar contra el gobierno cubano.

En contraste, vale recordar la realidad cubana: con educación y salud, pero con alimentación y oportunidades de superación controladas por el antojo del gobierno. Con creciente índices de descontento y represión, aunque la riqueza, el bienestar y el desarrollo se concentren en poquísimas manos, las de Fidel y sus muy allegados, por supuestos. Suma y sigue: cada año más muertos durante la mortífera aventura a la libertad por el estrecho de La Florida. Cada año más y más testimonios de prostitución a todo nivel en la isla, puesta en bandeja de plata a los turistas. Cada año menos esperanza en un mañana que lo único bueno que puede traer a la isla, es la desaparición física de Fidel y el inicio –ojalá- de una nueva era. Cada vez, más oscuro el amanecer, más tenebroso el anochecer. Cada vez, menos Cuba y más Fidel.

Ante un balance de este tipo, ¿cómo puede la comunidad internacional quedar en silencio, esperando que el tiempo cure las heridas causadas por el cinismo y la prepotencia cubana? No he leído mayores comentarios sobre el tema. La prensa internacional abordó el caso y lo ha dejado al margen de la discusión, sin duda, en mitad de la euforia por un justo voto condenatorio contra el gobierno cubano. 

Más la realidad de este mundo globalizado reclama un juicio ante la opinión pública, a la actitud avasalladora y denigrante que ha adoptado otra vez Fidel Castro, quien sin medir el efecto desagradable de su discurso arcaico, quiere ahora cuestionar la calidad del voto tico, de la tradición tica por los derechos humanos y, más allá, la legitimidad del voto dado en esta oportunidad por su gobierno.

Cuba y el indeseable eterno huésped de La Habana, deben comprender que el mundo sigue sabiendo cómo evoluciona la última trinchera del oprobio en Latinoamérica. Deben saber que mientras exista un solo preso político en la isla, el mundo no dejará de señalarlos. Deben aceptar que se han equivocado por tantos años al querer mantener amordazada la dignidad y la ilusión humana por la vida, sólo por el hecho de disentir con quien tiene el poder de las armas mas nunca el de la razón. Cuba –y me refiero a su gobierno- deben aceptar que el tiempo les ha superado, que sus tan cacareados logros de la revolución se quedaron ocultos por los abusos y el atropello permanente contra ese pueblo.

Pero sobre todo, los fideles deben entender que mientras existan los miguel ángel rodríguez y los ticos valientes, siempre habrá un dedo acusador contra los gobiernos opresores, de esos que roban sueños, dignidad y esperanza.   

